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C H A R L A EN R A D I O V I D A , E M I S I Ó N 

« S A E T A » , 

E L 7 D E F E B R E R O D E 1964 

Hoy traemos a nuestra sección "Entrevista Cojradiera" a un 
gran amante de nuestra Semana Santa: don Manuel Zamora 
Diánez, buen cofrade de la Hermandad de Nuestra Señora de 
la Esperanza (Macarena), persona afable y modesta que se so-
mete gustoso a nuestras interrogaciones, y cuyas respuestas tene-
rnos la seguridad de antemano que serán valiosas y acertadas, 
pues sabe sentir toda la esencia y belleza, como buen sevillano, 
de nuestras procesiones. 

—¿Qué opinas, o cómo ves, amigo Manolo, en ia actuali-
dad, a nuestra Semana Santa? 

—Hombre . . . hablar u opinar, en general, de nuestra Se-
mana Santa no es cosa difícil, o no debe serlo para quien se 
precie de sevillano. Ahora bien, hacerlo con la sapiencia y eru-
dición de sus pregoneros, sí. 

Yo estimo que estas festividades religiosas no deben inter-
pretarse como tal o cual afición, sino sentir con verdadero amor 
su augusto simbolismo y ligarse a ellas con fervor, gozando de 
su recogimiento y del f ru to final de las manifestaciones inter-
nas y anuales de todas sus Cofradías. 

—Concretamente hablando de tu Cofradía, de la de tu Es-
peranza Macarena, a la que tanto quieres —(mejor dicho, que 
todos queremos) . . . , porque es la Virgen bendita de Sevilla, 
¿qué faceta, qué momento de su recorrido te gusta más, amigo 
Zamora? 

—He salido muchos años y seguiré acompañándola si Ella 
vela por mi salud. 

—¿Qué momento del recorrido es más impresionante?. . . 



Pucs, no lo sé... ¡Para mí, todos! i l e rmosa es la salida de su 
basílica, cuando despacio, muy despacio... , con su andar cim-
breante y majestuoso, precedida de un mar de inquietos capi-
rotes verdes, avanza, para recoger ufana y con garbo toda la 
pureza de los p i ropos de sus hijos que, apiñados, esperan j 
pie firme desde el anochecer , para verla muy de cerca. Her-
moso es ese momen to en que todo el que la sabe cantar en-
tona su más delicada saeta. 

Al rato, la calle Fe r i a . . . Luego, la estrechez de la pAiropa, 
Cante bueno y gitano en los balcones. Alguna mujer recuerda 
avergonzada su pecado y, al contemplarla, se extasía de su belleza 
sublime y, como puede , reza.. . y llora. 

Al amanecer, la grandiosidad de la Catedral. N o se oye más 
que el pisar de los costalcros, mezclado con el tintineo de las 
campanillas de plata de sus jarras. En la lejanía, el murmul lo 
de los que la vieron pasar envuelta en su mágico y celestial 
colorido. 

Por la mañana, el emot ivo momento de las amorosas y 
místicas sonrisas de las H e r m a n a s de la Cruz, al contemplarla 
en su puerta. Y así t o d o el recorrido. . . 

—¿Puedes decirnos, debido a tu asiduidad y conocimiento 
de causa, cuál es el va lor , hoy en día, de una túnica de la Her-
mandad de la Macarena? 

—Una túnica de la Hermandad de la Macarena ha sido y 
sigue siendo muy costosa, pues ios tejidos a emplear, el merino 
y el terciopelo, además de sus accesorios complementarios, son 
muy valiosos. 

De merino —hoy casi no existe por no fabricarse y es sus-
t i tuido por una lana amer inada— se necesitan unos 9 ó 10 me-
tros, según la talla del cofrade, y teniendo en cuenta que las 
capas de esto H e r m a n d a d son enteras o casi enteras. (O sea, que 
si la colocamos extendida en el suelo podemos formar una 
circunferencia total). 

De terciopelo para el antifaz se necesitan 2,75 metros. El 
que debe utilizarse es el de seda de LycSn. Este tejido se sigue 
fabricando y se c^ncuentra con facilidad en el comercio. Su pre-
cio es de 600 a 650 pese tas el metro. 

El cíngulo y el f i j ado r son de seda y oro, valorados en 
unas ."̂ ÍX) pesetas. Los escudos, el de la capa y el del antifaz en 
unas LODO pesetas, o m á s si son de oro fino. 

Está ordenado p o r las Santas Reglas de la Hermandad que 
se lleven zapatos o zapatillas negras, con sendas hebillas y 
guantes blancos de cabri t i l la . 



Por último, la hechura, verificada por una persona experta 
en esta materia, suele costar entre 5ÜU a 700 pesetas. 

Resumiendo; el coste de una tánica de la Macarena oscila 
entre las 6 a 8.000 pesetas, según las calidades de los materiales 
que se hayan utilizado. 

Kn general, y gracias a su inspirado creador, su conjunto, 
por sus adornos y colorido, es de una delicada armonía, pu-
diéndose decir, sin duda alguna que es hi más vistosa de la 
Semana Santa. 

Uebido a su gran valor —como acabo de exponer— hay 
hermanos que, desgraciadamente, no pueden costeársela; otros 
que salen un poco deteriorados, porque la aprovechan al máxi-
mo, por la misma circunstancia, y otros que pueden hacerlo 
con facilidad, porcjue su estado económico se !o permite. 

No obstante este gran inconveniente, la fila de penitentes 
que acompaña a la Virgen de la Esperanza por las calles de Se-
villa es de las más numerosas. 

—Pues n(3 podíamos figurarnos o sospechar que una túnica 
de la Macarena alcanzara su coste, la cifra que nos lia Indicado... 

- - jYa lo creo! Y esto ha sido sin incluir los caramelitos.. . 
—¿Podrías darnos tu opinión sobre el comportamiento de 

los hermanos durante su estación de penitencia? 
—La Cofradía, debido a su largo recorrido y estancia en la 

calle, pues invierte once o doce horas en verificar su estación 
penitencial, horas muy intempestivas, al comprender las de 
parte de la madrugada y de la nuuiana, es completamente im-
posible que un ser humano pueda tener la suficiente resistencia 
física, soportando privaciones, y más tratándose aún de cofra-
des que muchos de ellos son de alguna avanzada edad. 

Ahora bien, sin que la (A)fradín pierda su característico 
graceio, todos los penitentes debieran dejarse guiar por el so-
plo de su arraigada devoción, yendo con la mayor compostura, 
honrando con ello !a túnica que visten y halagando al mismo 
t iempo a la más hermosa de las Vírgenes, sacrificándose todo 
lo posible en el cumplimiento de su sagrada misión. 

- -Amigo Zamora, ¿puedes hablarnos algo de la coronación 
canónica, que pron to será un hecho efectivo? 

—A propuesta de la Junta de Gobierno de la Hermandad , 
y reconociendo en mí una gran devoción macarena y unos mé-
ritos en mi mcjdestn persona, que no creo poseer, he aceptado 
gustoso el nombramiento de miembro de la Comisión de cultos 
de dicha coronación. Por ello, he de indicar que todos los ac-
tos —ya conocidos por varias publicaciones— que han de des-



arrollarse para la consecución de la misma, resultarán ~ s i Dios 
quiere— realmente esplendorosos, y que la Hermandad, regida 
en la actualidad magníf icamente por la antes mencionada Junia, 
no escatimará nada en los cultos y, sobre todo, en grandes 
obras de caridad que perpetúen dicho acontecimiento religioso, 
de tanta importancia para la popular y veterana Cofradía. 

• -¿Puedes referirnos algún hecho, alguna anécdota que le 
halla llamado la atención en la vida de la Cofradía? 

—Pues..., podría referirte muchos. Pero voy a mencionar 
uno ocurrido hace poco y que está relacionado con el tema que 
nos ocupa. , 

l'~l din de !a función principal de Nuestro Padre Jesús del 
Gran Poder , hace escasamente un mes, estábamos varias per-
sonas en la puerta de la parroquia de San Lorenzo, esperando 
la licuada de Su iOmincncia Reverendísima. 

Monurntos antes se apeó de un taxi, a duras penas, ayudado 
por su h:jo y por dos bastones, un señor que por su aspecto 
estaba en la convalecencia de una gravísima y reciente enfer-
medad. 

Iodos le p reguntamos enseguida por su estado de salud, pues 
es conocidísimo en el m u n d o cofradiero. 

Como él se perca tara de que en dicha reunión había varios 
macarenos, contestó r áp idamen te : 

—Estoy mejor. H e pedido con devoción a la Virgen de ¡a 
Esperanza que me de je vivir, al menos, para ver su coronación 
canónica... 

^ A.lguien le con tes tó , animándole : Don Fernando, ¿nada 
mas.''... ¿Y después qué . . . ? 

—Hombre, si d e s p u é s quiere dejarme la Virge.i hasta ve-
la corona mohosa. . . 

Respuesta smipát ica , conociendo que la dicha corona es de 
o ro y del bueno. 

Su protagonista n o podía ser otro que don Fernando San-
tos, magnifico cof rade y mejor amigo. 

Ot ro hccho_^que m e causó mucha impresión fue el siguiente: 
l i a c e vanos anos, un Jueves Santo por la mañana, cuando 
toda^ la H e r m a n d a d gozaba de alegría y optimismo admirando 
os pasos ^ colocados con pr imor en la basílica, se presentó en 

la hccretana un caba l l e ro de buen porte físico, elegantemente 
vestido de negro y a lha j ado , diciendo que quería salir de pe-
nitente en la C o f r a d í a 



[-OS que allí nos cncontrábamoü nos miramos unos a otros, 
sonriéndonos con disimulo —no con mofa—, pero extrañados 
de la ingenua petición, pues suponíamos que era imposible la 
realización de lo que dicho señor solicitaba, ya que ni él poseía 
túnica, ni la Hermandad podía facilitársela en esos momentos 
tan avanzados. 

De repente, ias sonrisas se tornaron en maestras de admi-
ración hacia ci mismo cuando indicó que lo que él deseaba era 
salir de costalcro del "paso" de la Virgen Macarena. 

l'̂ l mayordomo y alguien más trataron de persuadirle de 
tal intenío, diciéndole que era una promesa muy dura, y que 
no podría soportarla, pues para ello debía de estar acostumbra-
do a tan penoso trabajo. 

Desoyendo todo impedimento, no sé de que medio se 
valió, que cuando fuimos por la noclie a incorporarnos a la 
Cofradía le vimos en mancas de camisa, en un rincón de la igle-
sia, rodeado de los costaleros (la cuadrilla de Alfonso, recuerdo 
que era), que le ayudaban cariñosamente a formar su costal. 

Cumplió su promesa y, además, gratificó espléndidamente 
a sus compañeros eventuales de trabajo. 

( 'on lágrimas en los ojos, don l^rancisco l^ohórquez (q. e. p. d.) 
y todos nosotros abrazamos fuer temente al señor madri leño. 

Omit imos su nombre por ser promesa hecha con carácter 
anónimo. 

Para terminar, ¿quieres hacernos alguna objeción, algun.i 
ampliación a nuestras anteriores preguntas? 

—Pues sí... Aprovechando esta ocasión que hoy me brin-
dáis, aconsejo a los jóvenes cofrades que se esfuercen, cum-
pliendo con sus deberes en cada oportunidad que se Ies pre-
sente, para bien de sus respectivas Hermandades , colaborando 
eficaz y desinteresadamente en beneficio de las mismas, que 
sus intervenciones en !a vida interior de ellas sean guiadas de 
un espíritu católico, sin animosidad hacia nadie, pero sin ter-
giversarlas por las sugerencias de mala fe que puedan perju-
dicarlas. 

Y a los viejos cofrades, mis respetos y agradecimiento más 
sincero, porque me ensañaron, animándome profundamente , a 
querer y sentir las intimidades del magnífico misterio de atrac-
ción de nuestra incomparable Semana Santa. 

Fsta fue, queridos radioyentes, la conversación sostenida 
con,. . , etc , ote 

MANUEL ZAMORA DIANEZ 
Teodosio, 61. Sevilla. 
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